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INTRODUCCIÓN

Esta investigación aborda la compleja realidad socioambiental de la Comarca 
Lagunera (CL) en México, un espacio geográfico que ilustra las contradiccio-
nes inherentes a un modelo de desarrollo económico basado en la explotación 
intensiva de recursos naturales escasos. Este espacio se ha consolidado como 
un nodo metropolitano y un próspero centro agroindustrial, sustentado en la 
fuerte presencia de la industria biotecnológica, la cual se refiere a actividades 
de producción de alimentos provenientes del ganado, como la carne y, prin-
cipalmente, la leche. Sin embargo, este progreso se edifica sobre un paradó-
jico sistema social enfrentado a importantes límites sociales y ambientales 
(Salas-Quintanal, 2002). El dilema central que enfrenta la región es la sobre-
explotación crítica y la contaminación del agua subterránea, agravada por la 
industria lechera (Hernández & López, 2016; Robledo et al., 2021). Ante este 
contexto, este estudio busca desentrañar cómo la hegemonía productiva re-
gional, legitimada por una idea particular de progreso, perpetúa el deterioro 
social y ecológico.

Contexto geográfico e histórico de la región

La Comarca Lagunera, ubicada en Coahuila y Durango, es una de las prin-
cipales regiones metropolitanas del norte de México, con 1.434.283 habitan-
tes según el Censo 2020, lo que representa un crecimiento del 12,8% 
respecto a 2010 (México, 2025). Con una extensión de 21.800 km² y quince 
municipios (Imagen 1), destaca Torreón por su dinamismo económico sus-
tentado en la agroindustria lechera, cárnica y algodonera, además de un 
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sector manufacturero y comercial activo. Su geografía semiárida y clima de-
sértico condicionan la dependencia del agua, siendo los ríos Nazas y Aguanaval 
la columna vertebral de la cuenca endorreica que define la identidad y el 
desarrollo regional (Robledo et al., 2021; Salas-Quintanal, 2011).

Imagen 1 – Comarca Lagunera en el norte de México

Fuente: elaboración propia a partir de Salas Quintanal, H. (2015). El río Nazas. La historia 
de un patrimonio lagunero. Ciudad de México: UNAM.

Los antiguos habitantes de la región desarrollaron una cultura vin-
culada al ecosistema lacustre, lo que dio origen a la identidad lagunera 
(González-Elizondo, 2013). Desde 1594 se conoció como “Provincia de la 
Laguna” por su sistema hidrológico (Corona Páez, 2005), y el río Nazas adqui-
rió un valor simbólico y patrimonial (Hernández, 2012; Salas-Quintanal, 2011). 
En el siglo XIX, el auge algodonero consolidó la prosperidad regional bajo 
grandes haciendas capitalistas, atrajo capital extranjero e infraestructura 
industrial, y generó intensos conf lictos hídricos que culminaron con la Ley 
de Aguas de 1910, en la cual la Compañía Tlahualilo fue un actor central 
(Cerutti, 1999; Cerutti & Rivas, 2008; Romero, 2006).

Posteriormente, el reparto agrario de 1936, impulsado por el presiden-
te Lázaro Cárdenas1, instauró el ejido colectivo2 y priorizó la propiedad social 
de tierra y agua, aunque los hacendados conservaron las tierras más fértiles 
y con mejor infraestructura de riego (Restrepo & Eckstein, 1979; Robledo et 
al., 2021). Esta estructura generó dependencia de la agricultura ejidal hacia 
capitales fijos como bombas para extraer agua subterránea, marcando la tran-
sición hacia la sobreexplotación de acuíferos (Aboites, 1998). En la década de 
1950, la crisis algodonera por la caída de precios y la competencia de fibras 
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sintéticas impulsó la reconversión hacia la ganadería lechera, apoyada por 
el Gobierno federal con una cuenca especializada y tecnificada. Esto conso-
lidó un modelo intensivo en capital y recursos que reestructuró las relaciones 
productivas y la demanda hídrica regional (Martínez et al., 2003; Suárez, 2007).

En la actualidad, el modelo lechero se sostiene gracias a ventajas cons-
truidas como favores políticos, exenciones fiscales y excepciones legales, que 
permiten superar las limitaciones del entorno semiárido. Su persistencia 
responde a innovaciones tecnológicas que han “artificializado” el sistema 
productivo, haciéndolo dependiente de capital, insumos y maquinaria espe-
cializada (Salas-Quintanal & González-Fuente, 2016; Suárez, 2007). Este es-
quema ref leja una racionalidad orientada a la ganancia por encima del 
deterioro ambiental (Alfaro, 1990), mientras la modernización se evidencia 
en infraestructura como las envasadoras de cartón (Plana, 1991).

Características de la problemática socioambiental a través del tiempo

La Comarca Lagunera presenta de manera natural arsénico en sus acuíferos 
debido a la composición geológica de la región. De acuerdo con la Comisión 
Nacional del Agua, las concentraciones promedio alcanzan 0,025 mg/L, supe-
rando el límite máximo permisible de 0,010 mg/L para agua potable estable-
cido en la NOM-127-SSA1-20213. Esto representa un riesgo para la salud de la 
población (Comisión Nacional del Agua, 2025).

La consolidación de la agroindustria lechera ha generado una presión 
hídrica insostenible, con el Acuífero Principal de La Laguna sobreexplotado 
casi al doble de su recarga natural (Robledo et al., 2021). El cultivo intensivo 
de alfalfa, que demanda hasta 240 cm de lámina de agua por ciclo, concentra 
la mayor superficie regada por bombeo (Enríquez et al., 2021). El nivel freáti-
co descendió de 10-25 m en 1941 a 120-130 m en 1990, obligando hoy a perforar 
pozos de 300-600 m, con altos costos energéticos y cinco vedas decretadas 
desde 1949 (Cortés et al., 2010; “La mitad de los pozos”, 2025; Robledo et al., 
2021). En consecuencia, la extracción profunda incrementa el arsénico, provo-
cando hidroarsenicismo crónico endémico desde 1953 y altos índices de cáncer 
en comunidades rurales (Hernández & López, 2016; García, 2011).

Marco Teórico, progreso, acumulación y crisis hidrosocial

La dinámica productiva de la Comarca Lagunera se inserta en un sistema 
globalizado en el cual el neoextractivismo marca las pautas de acumulación. 
La articulación agropecuaria a los mercados mundiales, intensificada con el 
TLCAN, reconfiguró las agroindustrias hacia una lógica intensiva e integrada 
(López & Sánchez Crispín, 2010). El neoextractivismo se entiende como un 
modelo basado en la sobreexplotación de recursos escasos, legitimado por 
discursos de desarrollo y progreso (Cantú-Martínez, 2019; Svampa, 2021; 
Svampa & Viale, 2020). En este marco, la liberalización y la Ley de Aguas 
Nacionales de 1992 facilitaron la transferencia de derechos hídricos del ejido 
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a la propiedad privada, concentrándolos en grandes productores, lo que Har-
vey (2004) denomina acumulación por desposesión.

La estructura productiva regional está marcada por una fuerte con-
centración corporativa, en la cual grupos como Lala y Peñoles ejercen influen-
cia decisiva en la economía y regulación, consolidando formas de 
biohegemonía que definen el acceso a recursos naturales (Suárez, 2007). Esta 
centralidad corporativa se refleja en imaginarios sociales y sitúa a la Comarca 
Lagunera en el centro de la controversia sobre si el progreso económico so-
luciona problemas sociales o genera nuevas desigualdades y deterioro socioe-
cológico ( Jaeggi, 2025; Morales-Olivares, 2027; Wagner, 2025). Desde esta 
perspectiva, la crisis hídrica no es una externalidad, sino expresión estruc-
tural de un progreso sostenido en mecanismos de desposesión y desplaza-
miento del daño, cuyos costos ecológicos y sociales se redistribuyen de forma 
desigual hacia territorios y poblaciones subalternizadas (Morales-Olivares, 
2027; Wagner, 2022).

A partir de esta premisa, el marco teórico desarrolla una secuencia 
analít ica que permite comprender cómo el progreso se mater ial iza en 
regímenes neoextractivos, se legitima como desarrollo, desplaza sus con-
tradicciones y se expresa f inalmente en formas desiguales de exposición 
al daño.

Neoextractivismo, bienes comunes y acumulación por desposesión

El neoextractivismo constituye la forma contemporánea en que el progreso 
económico se materializa territorialmente. Lejos de limitarse a la extracción 
de materias primas, este modelo implica una reconfiguración profunda de 
las relaciones entre Estado, capital y naturaleza, basada en la apropiación 
intensiva de bienes comunes (Bringel & Svampa, 2020; Svampa, 2019). En este 
sentido, el agua subterránea en la Comarca Lagunera se convierte en un re-
curso estratégico que sostiene la expansión agroindustrial, articulando di-
námicas locales con circuitos globales de acumulación.

Desde la ecología política, estos procesos han sido conceptualizados 
como dinámicas de acumulación por desposesión, en las que la transforma-
ción de bienes comunes en activos económicos genera nuevas desigualdades 
estructurales (Bolados García et al., 2025; Harvey, 2004). La concentración de 
derechos de agua y la subordinación de actores ejidales ref lejan una reorga-
nización del acceso a los recursos que privilegia a actores dominantes y li-
mita la reproducción social de comunidades rurales.

Asimismo, estos procesos deben entenderse como ensamblajes socia-
les y naturales, en los que infraestructuras, marcos regulatorios y prácticas 
productivas configuran nuevas formas de relación entre sociedad y natura-
leza (Salinas et al., 2025). Desde esta perspectiva, el agua no es un recurso 
dado, sino un objeto sociopolítico cuya disponibilidad está mediada por re-
laciones de poder.
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Progreso, desarrollo e ilusión productivista
La persistencia de este modelo requiere de una legitimación simbólica que 
se articula en torno a la idea de progreso. Tal como ha sido desarrollado en 
la teoría social contemporánea, el progreso no es una trayectoria lineal de 
mejora, sino un proceso conf lictivo que puede generar simultáneamente 
avances y regresiones ( Jaeggi, 2025; Wagner, 2025). En este marco, la contro-
versia del progreso radica en su doble carácter: como promesa de solución y 
como mecanismo de producción de nuevos problemas (Morales-Olivares, 
2027). Esta ambivalencia se encuentra estrechamente vinculada al concepto 
de desarrollo, que ha sido analizado como un régimen de verdad que produ-
ce realidades, jerarquías y formas de intervención (Escobar, 2007).

Desde esta perspectiva, el desarrollo no describe el mundo, sino que 
lo organiza, estableciendo qué se considera progreso y qué formas de vida 
son legítimas. Rist (2002) lo define como una creencia estructurante del orden 
moderno, mientras que Sachs (1996) lo conceptualiza como un dispositivo de 
conocimiento-poder que impone categorías globales.

En este sentido, el progreso económico en la Comarca Lagunera puede 
ser interpretado como una ilusión productivista que legitima la expansión 
agroindustrial, al tiempo que invisibiliza sus efectos socioambientales. El 
crecimiento no elimina las contradicciones, sino que las reorganiza y pro-
fundiza (Morales-Olivares, 2026; Svampa, 2019).

Antropoceno, crisis socioecológica y desplazamiento del daño
La controversia del progreso adquiere una dimensión estructural en el con-
texto del Antropoceno, caracterizado por la intensificación del metabolismo 
socioeconómico y la presión sobre los sistemas ecológicos (Salinas et al., 
2025; Wagner, 2022). El concepto de triple desplazamiento permite compren-
der cómo el progreso gestiona sus contradicciones trasladando sus efectos 
hacia otros territorios, hacia la naturaleza y hacia el futuro (Wagner, 2022). 
Este mecanismo explica la persistencia de modelos productivos que, pese a 
generar daños significativos, continúan siendo considerados exitosos.

En la Comarca Lagunera, la sobreexplotación del acuífero y la conta-
minación por arsénico constituyen formas concretas de desplazamiento del 
daño, en las que los costos del desarrollo se transfieren a comunidades loca-
les y a generaciones futuras. Esta dinámica se inscribe en un contexto de 
policrisis, en que múltiples crisis interrelacionadas se refuerzan mutuamen-
te (Salinas et al., 2025).

De este modo, el progreso no fracasa frente a la crisis, sino que se re-
produce a través de ella, desplazando sus efectos y evitando su internalización.

Agua, poder y exposición diferencial a la enfermedad
La controversia del progreso se materializa en la distribución desigual del 
daño. La exposición al hidroarsenicismo no es homogénea, sino que ref leja 
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estructuras de desigualdad que determinan quiénes soportan los costos del 
modelo productivo (Bolados et al., 2025).

Desde la antropología del agua, estos procesos se comprenden a través 
del concepto de ciclos hidrosociales, que integran dimensiones materiales, 
sociales y políticas del agua (Strang, 2019; Taks et al., 2017). En este sentido, 
el acceso al agua está intrínsecamente ligado a relaciones de poder.

Asimismo, los conflictos socioambientales se configuran como dispu-
tas en torno al significado del desarrollo, en las que se enfrentan diferentes 
imaginarios del futuro (Undurraga et al., 2026). Estas disputas transforman 
problemas técnicos en crisis políticas y morales que cuestionan la legitimidad 
del modelo productivo.

En conjunto, la crisis hídrica de la Comarca Lagunera evidencia que el 
progreso no opera como un proceso universal de mejora, sino como un me-
canismo que produce y distribuye de manera desigual tanto sus beneficios 
como sus costos, configurando formas específicas de vulnerabilidad socioam-
biental (Morales-Olivares, 2027).

METODOLOGÍA

Esta investigación se desarrolló bajo un diseño de investigación cualitativo 
que se enmarca en un estudio de caso, ya que se buscó explorar la industria 
agrobiotecnológica en la Comarca Lagunera. La elección de este diseño se 
justifica por la necesidad de explorar un contexto particular y complejo, con 
la intención de circunscribir el procedimiento a lo que refiere la literatura 
(Stake, 1995). El abordaje metodológico principal fue el enfoque fenomenoló-
gico trascendental, dada la meta de desvelar la idea de progreso que preva-
lece en la región (Moustakas, 1994). Además, se sigue la propuesta 
metodológica sugerida por Creswell y Poth (2018). Al respecto, la fenomeno-
logía busca la objetividad metodológica a partir del concepto de epojé, funda-
mental para obtener una imagen genuina de la experiencia de los actores 
(Husserl, 1970).

La muestra de participantes fue seleccionada de manera intencional 
y no probabilística, asegurando la cobertura de todos los sectores sociales 
involucrados. Se definieron tres tipos de actores clave: habitantes locales/
productores, funcionarios públicos/académicos y empresarios del sector agro-
biotecnológico. Se entrevistaron a 10 actores de cada perfil, y la muestra en 
total fue de 30 personas. Las y los participantes fueron perfiladas/os según 
su clase social, nivel educativo, capital social y trayectoria organizativa. El 
trabajo de campo se concentró en las localidades de Lerdo, Gómez Palacio y 
Torreón por la presencia de la industria agrobiotecnológica en dicha zona.

La entrevista semiestructurada fue el instrumento principal para la 
obtención de datos, complementado con notas de campo y revisión documen-
tal. Este instrumento fue seleccionado porque permite la interacción cara a 
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cara y la obtención de datos profundos en la construcción de significados 
entre el investigador y el entrevistado (Valenzuela, 2012). Los formatos de 
entrevista se diseñaron a partir de una matriz de operacionalización, la cual 
vinculó los constructos teóricos identificados con preguntas específicas. Los 
conceptos teóricos abordados incluyeron el neoextractivismo, la globalización, 
el análisis de los comunes y el conf licto socioambiental. Las entrevistas se 
realizaron entre marzo y octubre de 2025.

El análisis de los datos se llevó a cabo mediante la identificación del 
fenómeno de estudio y de la aplicación del bracketing de experiencias perso-
nales de los observadores. Los testimonios recolectados se redujeron a frases 
significantes, que luego fueron agrupadas y combinadas en temas emergen-
tes. Finalmente, el análisis incluyó la realización de una descripción textual 
de las experiencias y una narración estructural del contexto en la cual el 
fenómeno se experimentó. Esta combinación de descripciones permitió de-
finir la esencia universal de la experiencia, cumpliendo con los objetivos del 
estudio fenomenológico.

El rigor metodológico del estudio fue asegurado mediante la triangu-
lación de datos y el apego a los lineamientos establecidos por la literatura 
(Creswell & Poth, 2018).

RESULTADOS

A continuación, se resumen los enunciados significantes de los testimonios de 
los participantes, los cuales resultaron en cinco categorías teóricas (Tabla 1).

Tabla 1 – Enunciados significantes y categorías teóricas

Fuente: Elaboración propia.
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El modelo productivo y la idea de progreso

La industria biotecnológica en La Laguna se percibe como el motor económi-
co, aunque el nivel de tecnificación real genera dudas sobre su sofisticación. 
La aplicación de biotecnología se concentra en la agricultura y en el uso de 
biopetalesantes y biodigestores, principalmente en la ganadería lechera para 
la producción de carne y lácteos (Entrevista 11). Sin embargo, al comparar el 
desarrollo local con otras regiones, un entrevistado señaló que la tecnología 
en la Comarca Lagunera “tal cual no es algo muy avanzado” (Entrevista 25). 
Además, se identifica que el desarrollo tecnológico en México se caracteriza 
por una dependencia a la tecnología extranjera en lugar de generar patentes 
(Entrevista 19).

Sobre lo anterior, el modelo de hiperproducción está basado en la apli-
cación de tecnología para superar los límites naturales, lo que se ref leja en 
la idea del progreso y reconversión industrial. Al respecto, la alta producti-
vidad lograda por el gran capital está ligada al uso de tecnología y hormonas 
de crecimiento, lo que permite a los grandes empresarios tener “hasta seis 
cosechas en el año de diferentes productos” (Entrevista 17). Esto contrasta 
fuertemente con la agricultura campesina que solamente alcanza “dos o máxi-
mo tres cosechas por año” (Entrevista 17).

La hegemonía industrial, impulsada por la lógica del capital, modificó 
el artículo 274 constitucional, facilitando la reconversión y la expansión de 
la producción lechera sobre la agricultura tradicional (Entrevista 10). El poder 
corporativo que sostiene esta idea de progreso es percibido por la población 
como inquebrantable, lo que perpetúa la impunidad ante el daño ambiental. 
En este sentido, la fuerte inf luencia de las élites industriales en la región 
queda demostrada en la popularidad de la frase: “es más fácil sacar a Torreón 
del mapa que sacar a Lala o a Peñoles” (Entrevista 9).

Neoextractivismo y acumulación por desposesión

La acumulación de capital se cimentó en un proceso de despojo formal de los 
derechos ejidales sobre el agua y transformando la tenencia de recursos. La 
reforma constitucional de 1992 permitió a los empresarios comenzar a “com-
prar sus derechos campesinos” junto con los pozos de agua, favoreciendo la 
concentración productiva (Entrevista 1). Por otro lado, los campesinos mal-
barataron o malvendieron sus recursos hídricos, sin obtener una indemniza-
ción a largo plazo, lo que llevó a que “se hayan quedado sin nada” 
(Entrevista 7). Este proceso ha resultado en una desposesión estructural que 
benefició directamente al desarrollo industrial.

El resultado de estas transacciones desiguales es la concentración de 
comunes en pocas manos. Esto ha generado una profunda asimetría en el 
acceso al agua. En consecuencia, la distribución actual de los derechos hídri-
cos refleja la pérdida de la propiedad social: “el 90% de esos derechos de agua 
están en el sector privado y solamente el 10% sigue en […] el sector ejidal” 
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(Entrevista 18). Estos recursos fueron vendidos a muy bajo costo, sin protec-
ción social para los ejidatarios afectados.

La estructura de las élites que se benefician de este neoextractivismo 
es percibida como un círculo cerrado de familias con poder económico e his-
tórico. La élite regional es descrita como un “club de tobi” conformado por “las 
cuatro o cinco familias de toda la vida de aquí de la región” (Entrevista 23). 
Entre las familias principales en la industria ganadera y extractiva se men-
cionan a los Tricio, Revueltas, Murra y Herrera (Entrevista 10).

Sobre lo anterior, los negocios agroindustriales y comerciales tienen 
fuerte arraigo regional y también financiamiento extranjero. Grupo LALA, 
por ejemplo, concentra 165 concesiones de agua con un volumen autorizado 
de más de 47 millones de m³ anuales, equivalentes a unas 20.000 albercas 
olímpicas, lo que evidencia su poder económico y político en la región (Do-
mínguez, 2026). Estas empresas, al reconvertir sus modelos productivos en 
el marco del TLCAN-TMEC, implementaron innovaciones en ingeniería gené-
tica para mantener competitividad en mercados internacionales. Su predo-
minio se ref leja en la inf luencia política que ejercen, colocando funcionarios 
y obteniendo concesiones de agua en volúmenes superiores a lo permitido 
por la Ley de Aguas, situación que persiste por la complicidad y el temor de 
autoridades locales frente a sus intereses (Ramírez, 2021).

Consecuencias socioambientales

El modelo productivo ha culminado en un dilema ambiental, el cual afecta el 
agua, la tierra y el sustento alimentario tradicional. El cultivo intensivo de 
forraje ha “acabado, no solamente con el tema de un derecho humano, que 
es el agua, sino han acabado con un tema de sustento alimentario” que exis-
tía en las comunidades rurales (Entrevista 10). En consecuencia, la sobreex-
plotación del agua y la tierra es una realidad grave que se manifiesta en la 
pérdida de biodiversidad y la salinización de los suelos (Entrevista 15).

En otro sentido, los daños se extienden a la capacidad productiva de 
los ejidos, haciendo que incluso los intentos por diversificar la producción 
fracasen ante la contaminación. En zonas como el municipio de Francisco I. 
Madero, se intentaron sembrar hectáreas de tomate y cebolla, pero “nunca 
salieron, nunca salieron esas semillas, porque el agua también quemó la se-
milla” (Entrevista 14). La mala calidad del agua impacta también al ganado, 
con reportes de que “centenares de animales, que murieron” en el campo, una 
situación atribuida a las sales y al arsénico que consumían (Entrevista 19).

El hidroarsenismo y los problemas de salud crónicos son la consecuen-
cia más grave de este desequilibrio, afectando a la población humana de 
manera extendida. La sobreexplotación de pozos profundos, al extraer arsé-
nico, ha provocado que el agua sea considerada “el veneno que los está ma-
tando” (Entrevista 10). Esta afectación se manifiesta en “altos índices de 
cáncer” en comunidades rurales que dependen de esos pozos, un problema 
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reconocido desde los orígenes de la afectación en la salud pública de la lagu-
na (Entrevista 16).

Impacto social y vulnerabilidad

La desigualdad y mala calidad de vida de los ejidatarios es una consecuencia 
directa del despojo de sus derechos de agua. Un entrevistado lamentó que 
los ejidatarios “se quedaron sin Juan y sin las gallinas, ¿verdad?” (Entrevis-
ta 18), al perder su autonomía y ser forzados a producir para la industria. 
La falta de acceso al agua les obliga a cultivar forrajes que “tienen un precio 
muy bajo y que no me sirven a mí. Les sirven al, pues, a las vacas, ¿no?” 
(Entrevista 27). Así, la calidad de vida en el medio rural se ha visto afectada 
por la falta de un recurso básico.

Esta precariedad social ha generado aislamiento y migración en las 
comunidades, afectando la estructura demográfica y social. Un productor 
señaló que las comunidades están “aisladas, es que queda lejos todo” (En-
trevista 19). Esta situación obliga a los jóvenes a buscar mejores oportuni-
dades laborales, a irse a “buscar trabajo en ciudades o en otros países” 
(Entrevista 12).

Pese a la modernización y la crisis, los medios de vida rural tradicio-
nales del semidesierto persisten, aunque de forma precaria y con alta depen-
dencia de la cooperación mutua. Las actividades de subsistencia giran en 
torno a la recolección de “ixtle de lechuguilla y cera de candelilla” (Entrevis-
ta 5). De igual forma, los productores se apoyan entre sí para tareas como el 
acarreo y la venta de productos.

Respuestas y políticas

Ante la crisis, las políticas públicas federales se han enfocado en soluciones 
de infraestructura, como el proyecto “Agua Saludable para la Laguna”. La 
propuesta consiste en meter “un tubo desde la presa” para filtrar esa agua 
superficial y abastecer a las ciudades de la región (Entrevista 10). Este pro-
yecto busca enfrentar el hidroarsenicismo, pero sin resolver el problema de 
sobreexplotación del acuífero.

En otro sentido, la movilización social ha sido fundamental para pre-
sionar al gobierno y a las corporaciones a reconocer y atender la crisis. Los 
campesinos han participado en “marchas, algunas manifestaciones, algunas 
solicitudes al gobierno, de poder implementar algunos, dejar descansar a la 
tierra 10 años, 20 años” (Entrevista 10). Además, la defensa de los recursos 
hídricos se ha canalizado por vías institucionales mediante el amparo colec-
tivo y la defensa legal. El uso del “amparo colectivo sobre derechos de agua” 
(Entrevista 9) ha generado procesos legales ganados, logrando resarcir par-
cialmente los derechos de algunas comunidades. Esta acción legal demuestra 
la organización de la sociedad civil para defender sus derechos hídricos y 
denunciar la sobreexplotación (Entrevista 27).
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Finalmente, la presión social y la negociación han resultado en mejoras 
puntuales en el acceso al agua potable para algunas comunidades. Un caso de 
negociación resultó en la construcción de “una batería de pozos” (Entrevista 
14) con agua de mejor calidad, lo que demuestra un resarcimiento parcial del 
daño. En la comunidad de Patrocinio, los campesinos hicieron que el gobierno 
les pusiera “una purificadora” de agua (Entrevista 17). Sobre lo anterior, los 
conflictos y las negociaciones son la vía que les permite a los ejidatarios, que 
perdieron sus derechos, obtener alguna solución a sus problemas.

DISCUSIÓN

Esta discusión aborda los hallazgos del estudio de caso en la Comarca Lagu-
nera, contrastando los temas emergentes de la fenomenología con los marcos 
teóricos del neoextractivismo, la sociología del poder y la conflictividad so-
cioambiental. Los resultados confirman que la crisis hídrica es el nudo gor-
diano del desarrollo regional, resultado de una hegemonía económica que se 
impone sobre la sustentabilidad y el bienestar social.

El modelo productivo y la idea de progreso

En primer lugar, la idea del progreso que prevalece en la Comarca Lagunera 
opera como un constructo hegemónico que legitima la sobreexplotación a 
pesar de sus costos socioambientales. Este progreso se ha alcanzado median-
te un paradójico sistema social que tolera altos índices de desigualdad y dete-
rioro ambiental (López & Sánchez Crispín, 2010; Robledo et al., 2021; 
Salas-Quintanal, 2002). La primacía de la acumulación sobre el bienestar co-
lectivo queda naturalizada en el discurso dominante, haciendo que la pro-
ducción lechera se perciba como un bien incuestionable para la región 
(García, 2011; Salas-Quintanal, 2015). Un entrevistado, por ejemplo, al comen-
tar sobre la bonanza de la industria láctea tras la reforma del artículo 27, 
describió cómo “la empresa Lala, como comentaba en un principio, después 
del 92, el cambio de artículo, pues despuntó a esta empresa y tuvo ganancias 
millonarias” (Entrevista 17). Por consiguiente, este hallazgo confirma la exis-
tencia de una ideología que prioriza el capital sobre la justicia social, un 
patrón común en los modelos de expansión capitalista (Harvey, 2004; López 
& Sánchez Crispín, 2010).

Además, el concepto de industria biotecnológica debe analizarse des-
de la perspectiva de la “artificialización del sistema” productivo, que requie-
re una inversión tecnológica constante para operar en un entorno semiárido. 
La persistencia de la ganadería lechera se explica por estas ventajas cons-
truidas (Salas-Quintanal & González-Fuente, 2016) esenciales para contra-
rrestar el clima seco desértico de la región (Robledo et al., 2021). No 
obstante, los hallazgos señalan una dependencia tecnológica evidente, ya 
que, según un entrevistado, el desarrollo local se enfoca más en adquirir 
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insumos que en generar patentes, afirmando que “la aplicación biotecnoló-
gica aquí en la laguna y vemos aquí que decimos como biotecnológico es 
aplicación en agricultura algunas tecnologías como el uso de biopetalesantes 
y biodigestores, en este caso en la industria lechera para el procesamiento 
de leche, carne” (Entrevista 10). Este patrón sugiere que la modernización es 
selectiva y está enfocada en asegurar la producción primaria, confirmando 
la necesidad de transferencia de tecnología debido a la limitación de la ca-
pacidad de inversión local en investigación y desarrollo (I+D) (Suárez, 2007).

Aunado a lo anterior, la hegemonía de las élites industriales ejerce una 
forma de poder no lineal que condiciona de manera significativa el desarro-
llo regional y las relaciones sociales. El poder debe ser entendido no como 
una capacidad estática, sino como una relación social sustentada en el control 
de elementos del ambiente que interesan a otros (Cantú-Martínez, 2019; Fou-
cault, 1980). La inf luencia de estas élites es innegable, como lo sugiere el 
testimonio que afirma que la empresa láctea “también puede negociar, tam-
bién puede incidir, y no solamente puede, lo hace” (Entrevista 14). Estas élites 
utilizan su control material y simbólico para incidir directamente en las po-
líticas públicas, buscando la reconfiguración política del territorio acorde a 
sus intereses (Salas-Quintanal, 2015).

Por último, la racionalidad con arreglo a fines del capitalismo se hace 
evidente al observar la continuidad del cultivo de forrajes a pesar de su in-
eficiencia hídrica, priorizando la rentabilidad inmediata. La permanencia de 
este sistema se sostiene en la promoción de una cultura ganadera que im-
pulsa el alto rendimiento (Alfaro, 1990; Suárez, 2007). Los productores se en-
cuentran sujetos a una producción constante, lo que se ref leja en la 
subordinación de la producción ejidal a los requerimientos del gran capital. 
Este modelo de desarrollo, al basarse en la escala de producción masiva y en el 
uso intensivo de insumos, hace de la sobreexplotación hídrica el subsidio ocul-
to que sostiene sus ventajas competitivas (Aguilar, 2014; Aguilar et al., 2022).

Neoextractivismo y acumulación por desposesión

El neoextractivismo se materializa en La Laguna mediante la explotación 
intensiva y descontrolada del agua subterránea, que es tratada como un re-
curso de libre acceso para el capital. Este modelo sociopolítico-territorial se 
basa en la explotación ilimitada de recursos escasos para la acumulación de 
capital (Cantú-Martínez, 2019; Salas-Quintanal, 2015; Svampa, 2021; Svampa 
& Viale, 2020). Un entrevistado resumió la problemática de la gestión hídrica, 
señalando que la falta de control obedece a intereses económicos al afirmar 
que los grupos agropecuarios “siempre se han impuesto a los criterios de la 
Conagua, o bien para que aplique ciertas cosas o bien para que no aplique 
nada, ¿no?” (Entrevista 7). Este fenómeno ilustra la captura del recurso hídrico 
por intereses corporativos en detrimento del interés social, un patrón de con-
flictos hídricos observable históricamente en la región (Martínez et al., 2003).
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En estrecha relación con lo anterior, la acumulación por desposesión 
se instrumentó eficazmente mediante la reconfiguración del marco legal que 
permitió la privatización de los comunes hídricos. Las reformas a la legisla-
ción agraria y la Ley de Aguas Nacionales (1992) facilitaron la transferencia 
de los derechos de agua de la posesión social a la privada (Haro, 2016; Harvey, 
2004). El resultado es la alta concentración de derechos en pocas manos, a 
pesar de que la ley estipulaba que las concesiones debían tomar en cuenta 
las condiciones geohidrológicas para evitar la afectación a terceros (Ley de 
Aguas Nacionales, 1992).

Adicionalmente, la asignación desproporcionada del agua hacia la 
agroindustria evidencia la subordinación del interés público y social al im-
perativo económico, manteniendo el desequilibrio hídrico. A pesar de que el 
acuífero de La Laguna ha estado en veda constante por la sobreexplotación, 
las extracciones continúan siendo superiores a los volúmenes concesionados, 
lo cual contraviene el artículo 23 de la Ley de Aguas Nacionales (Martínez et 
al., 2003). Los hallazgos señalan que el 80% del agua se utiliza en el sector 
agropecuario, lo cual es insostenible en una zona semiárida.

Esta dinámica de sobreextracción corporativa se traduce en un impac-
to en el suelo/agua que despoja materialmente a las comunidades rurales 
vecinas del recurso vital. Un habitante del municipio de Viesca lamentó el 
deterioro, lo cual refleja el destino de los pequeños propietarios y ejidatarios, 
al afirmar que “ahorita en alguna acequia vas tú allá y no hay nada, se aca-
baron las norias, también se acabaron los ejidatarios, ya muchos ya vendieron 
los permisos de las norias, ya son unas cuantas norias las que están traba-
jando” (Entrevista 11). Este despojo material es reforzado por el poder de 
picaporte del capital, que negocia e incide en las decisiones gubernamentales.

Consecuencias socioambientales

El hallazgo del hidroarsenismo y sus problemas crónicos de salud se inter-
preta como un ejercicio de necropolítica que somete a la población a un ries-
go constante en función del desarrollo económico. La extracción de arsénico 
al bombear pozos profundos se percibe como una afectación crónica a la 
salud (García, 2011; Robledo et al., 2021). Este riesgo, asociado con el aumen-
to de enfermedades de la piel, cánceres de hígado y pulmón, e incluso este-
rilidad y abortos espontáneos (García, 2011), se inscribe en el marco de la 
permisividad de la muerte en función de la lógica económica (Foucault, 2023; 
Mbembe, 2011).

La comunicación del riesgo oficial ha operado con un sesgo que niega 
o atenúa la amenaza real, ref lejando una forma de necropolítica discursiva. 
Las comunicaciones oficiales tienen una inclinación a negar o atenuar el es-
tado del riesgo (Escoboza-Castillo & Díaz-Caravantes, 2025), lo que se obser-
va al contrastar las af irmaciones de seguridad con los datos técnicos 
(Díaz-Caravantes & Calvario Parra, 2017). Esta omisión sobre el r iesgo se 
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convierte en una “inadecuada” comunicación del riesgo que obstruye la cons-
trucción de representaciones precisas del peligro (Escoboza-Castillo & 
Díaz-Caravantes, 2025; Hernández, 2012; Rodríguez, 2021).

En este contexto, el concepto de holocausto ambiental es utilizado por 
los actores para describir la magnitud del daño que excede la mera escasez, 
impactando de forma extensa la capacidad productiva de la tierra. Un entre-
vistado lamentó la magnitud de la contaminación, la cual fue producto de la 
sobreexplotación desmedida: “Sí, sí, sí, sí, claro, y quien diga que no, pues 
está negando una realidad. A pesar de que ya tienen mucha experiencia, de 
que saben los riesgos, siempre, siempre existe la posibilidad de un accidente, 
por un lado” (Entrevista 28). Este daño extenso, que afecta la biodiversidad y 
saliniza los suelos, demuestra la necesidad de reorientar el desarrollo hacia 
la soberanía alimentaria y la preservación del ecosistema (Rodríguez Torrent 
et al., 2018).

Los riesgos laborales asociados a actividades tradicionales exponen a 
la población rural a un doble factor de vulnerabilidad sanitaria, exacerbando 
su precariedad. La exposición a gases tóxicos en el trabajo de los candelille-
ros genera problemas respiratorios y pulmonares. Un entrevistado, al descri-
bir estos riesgos, afirmó que los trabajadores de campo están expuestos a 
químicos que dañan su salud: “toda la gente que trabaja aquí sabe que son 
productos químicos, saben que se van a enfermar” (Entrevista 12). Este pro-
blema se suma a la contaminación del entorno, evidenciando que la acumu-
lación de capital también se logra mediante la explotación del trabajo y la 
constante pauperización de algunos sectores (Hernández & López, 2016; Sa-
las-Quintanal, 2015).

Impacto social y vulnerabilidad

La desigualdad y mala calidad de vida del sector ejidal es un resultado direc-
to de su subordinación al complejo agroindustrial y la pérdida de sus bienes 
comunes. Al ser despojados de sus derechos de agua, los ejidatarios están 
obligados a una producción constante de forrajes para la industria lechera. 
Esta situación demuestra la transformación de los sujetos rurales que, al 
insertarse en los mercados, quedan sujetos a la disciplina del capital y se 
convierten en consumidores subordinados (Haro, 2016; Salas-Quintanal & 
González-Fuente, 2016). Un entrevistado, lamentando la situación de los cam-
pesinos que perdieron sus tierras y pozos, afirmó que “todos esos estableci-
mientos tuvieron el mismo fracaso puesto que uno no estaba preparado para 
eso, es que es muy diferente cuando un establo es de un socio o dos, pero de 
veintitantos, pos no funcionó […] entonces pues ese fue el fracaso de nosotros 
que no dimos el trabajo” (Entrevista 26).

Consecuentemente, el aislamiento y migración de los jóvenes de las 
zonas rurales es un efecto del deterioro económico que se interpreta como 
una elección forzada inscrita en la narrativa de una clase subalterna. Un 
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productor, al describir la vida en el ejido, mencionó que la falta de recursos 
obligaba a la población a emigrar, señalando que “no tenían luz y no tenían, 
a veces, ni agua” (Entrevista 2). Esta dinámica de movilidad es una pluriac-
tividad tradicional campesina que se ha acentuado por la globalización (Ins-
tituto Nacional de Estadística y Geografía, 2020; Rodríguez, 2021; 
Salas-Quintanal, 2015). El factor de migración es el resultado de la falta de 
oportunidades generada por el abandono territorial y la crisis hídrica (Morán 
& García, 2016).

Un factor de vulnerabilidad adicional es la presencia del crimen orga-
nizado en los territorios abandonados, lo que subraya la fragilidad del control 
estatal en la periferia. Un entrevistado, al hablar sobre los problemas del 
ejido, señaló que “el señor no pagó la deuda y se quedó con la tierra, condo-
naron la deuda […] a todos los sabedores que había […] el grupo de los 22 
todavía existe, lo que andamos peleando por las tierras” (Entrevista 25). El 
abandono de tierras, producto del despojo y la migración, ha generado vacíos 
de poder aprovechados por la violencia (Arias, 2013).

En contraste con la precariedad, la supervivencia de las comunidades 
se basa en la Solidaridad como un mecanismo de cohesión social ante la 
crisis. Las comunidades logran mantenerse porque han “logrado una organi-
zación que les permite mantenerse” (Entrevista 19), lo que demuestra la exis-
tencia de una solidaridad de connotación política que contrasta con la lógica 
individualista del capital (Morán & García, 2016). Esta solidaridad surge como 
respuesta a la precariedad y escasez, manifestándose en el apoyo durante la 
enfermedad o la muerte. Un entrevistado sobre el fracaso de la Unión Agrí-
cola Industrial de La Laguna (UAIM) en los años 1980 relató la falta de apoyo 
en ese entonces: “nosotros trabajábamos, nosotros hacíamos todo, los nego-
cios, todo, llegó un día en que nosotros ya no sembramos la tierra y nos 
quitaron las actas, nos quitaron la tierra” (Entrevista 12).

Respuestas y políticas

Las políticas públicas federales como “Agua Saludable para la Laguna” son 
percibidas como soluciones de infraestructura que evaden el problema es-
tructural de la sobreexplotación. El proyecto busca utilizar agua superficial 
filtrada de la presa, pero no aborda el núcleo duro del problema, que es la 
extracción desmedida del acuífero (Comisión Nacional del Agua, 2021; Her-
nández, 2008; Merino, 2010). La ineficacia institucional en la gestión del agua 
se ha ref lejado en la falta de aplicación de disposiciones para restringir las 
extracciones y la instalación de medidores volumétricos (Hernández, 2006).

No obstante, la inercia institucional, la movilización social y las denun-
cias son los vehículos de la acción colectiva que los actores vulnerables utili-
zan para forzar cambios. Las estrategias de resistencia del movimiento social 
FUPLDVTA incluyen asambleas semanales que representan el 20,59% de las 
acciones colectivas planeadas (Robledo et al., 2021). Las acciones se organizan 
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a partir de intenciones, recursos y limitaciones compartidas (Alfaro, 1990; Mas-
solo, 1991). Un entrevistado del movimiento social destacó el anclaje afectivo 
que mantiene a los participantes unidos, señalando que existe “un fuerte an-
claje que hace que las personas sean movidos por los afectos que hacen que 
los actores sociales desarrollen sentido de pertenencia” (Entrevista 19).

Asimismo, la defensa de los recursos hídricos se ha canalizado por 
vías institucionales, destacando el uso del amparo colectivo y la defensa le-
gal como contrapoder efectivo. Los actores destacaron que el uso del “ampa-
ro colectivo sobre derechos de agua” (Entrevista 9) ha generado procesos 
legales ganados. La participación social “desde arriba” en organismos como 
el COTAS limitaba las facultades de los usuarios y privilegiaba al sector em-
presarial, lo cual demuestra por qué la vía legal ha sido crucial para obtener 
resarcimiento (Hernández, 2006).

Para finalizar, las negociaciones y los acuerdos logrados por la presión 
social, aunque no resuelven el problema estructural, representan un resar-
cimiento parcial del daño. La conf lictividad se convierte en la principal vía 
para que los actores marginados logren alguna mitigación de los daños. Estos 
avances se logran a pesar de las limitaciones legales en la gestión del agua, 
en que la ley restringe las facultades de los Consejos de Cuenca a solo “con-
tribuir en la gestión” (Robledo et al., 2021). El futuro de la Comarca Lagunera 
depende de la capacidad de la sociedad para transformar la lógica de la acu-
mulación de capital por la de la sustentabilidad del ecosistema (Rodríguez 
Torrent et al., 2018).

CONCLUSIONES

El estudio de caso de la Comarca Lagunera, mediante un enfoque fenomeno-
lógico y cualitativo, revela que la crisis socioambiental del agua no constitu-
ye un efecto colateral del desarrollo, sino la consecuencia estructural de un 
modelo de neoextractivismo articulado a una idea hegemónica de progreso, 
confirmando la tensión entre la lógica de la producción industrial y las con-
diciones de reproducción ecológica y social. El análisis de las entrevistas y 
su contraste con la literatura académica subrayan que el desarrollo econó-
mico, centrado en la agroindustria lechera, se ha sostenido en la sobreexplo-
tación crítica del acuífero y en la externalización sistemática de sus costos 
hacia la salud pública y los territorios más vulnerables (García, 2011; Hernán-
dez, 2008). En este sentido, los resultados muestran cómo la ideología de 
progreso, al naturalizar la explotación, ha transformado el agua —bien co-
mún— en un recurso escaso, degradado y socialmente estratificado, cuyos 
efectos recaen de manera desigual sobre las comunidades más expuestas 
(Salas-Quintanal, 2015; Svampa, 2021; Svampa & Viale, 2020).

El hallazgo central de este estudio es que esta dinámica se materiali-
za mediante procesos de acumulación por desposesión del recurso hídrico, 
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legitimados por una estructura de poder que combina marcos legales, dispo-
sitivos institucionales y hegemonía corporativa. Las reformas legislativas, 
como la Ley de Aguas Nacionales de 1992, facilitaron la transferencia de los 
derechos de agua del sector ejidal al privado, consolidando su concentración 
en manos de grandes productores. Esta configuración no solo asegura la asig-
nación desproporcionada del agua al sector agropecuario, sino que reprodu-
ce un orden en el que el acceso diferencial al recurso y la exposición al 
hidroarsenicismo se configuran como expresiones concretas de desigualdad 
estructural. La centralidad de actores corporativos como Lala y Peñoles, cuyo 
poder económico incide directamente en la regulación y la política pública, 
evidencia la persistencia de formas de biohegemonía que aseguran la repro-
ducción del modelo extractivo (“La mitad de los pozos”, 2025; Suárez, 2007).

La consecuencia más grave de este modelo se expresa en el deterioro 
ambiental y en la profundización de la vulnerabilidad social, especialmente 
en el medio rural. El cultivo intensivo de forrajes ha impactado no solo en el 
acceso al agua como derecho humano, sino también en la sostenibilidad de 
los sistemas de subsistencia, como lo evidencian los testimonios recogidos 
(Entrevista 10). Esta degradación, sumada a la falta de oportunidades, ha 
favorecido procesos de aislamiento, migración y fragmentación comunitaria, 
afectando de manera significativa la estructura social local. La vulnerabilidad 
se ve además intensificada por el abandono territorial, que ha propiciado la 
emergencia de dinámicas de control por parte del crimen organizado en zonas 
de mayor riesgo. No obstante, frente a este escenario, las comunidades han 
desarrollado formas de solidaridad y cooperación que resultan fundamenta-
les para su subsistencia, evidenciando una solidaridad con implicaciones 
políticas (Morán & García, 2016).

En cuanto a las respuestas a la crisis, las políticas públicas implemen-
tadas han tendido a centrarse en soluciones técnicas que no abordan el núcleo 
estructural del problema. El proyecto “Agua Saludable para la Laguna” cons-
tituye un ejemplo de intervención orientada a mitigar los efectos del hidroar-
senicismo mediante el uso de fuentes alternativas, sin cuestionar la lógica 
de sobreexplotación del acuífero (Merino, 2010). Esta tendencia a abordar los 
síntomas sin intervenir en sus causas ha sido persistente, como lo demuestra 
el limitado impacto de las vedas históricas destinadas a restringir la extrac-
ción (Hernández, 2008). En este contexto, la búsqueda de soluciones se ha 
desplazado hacia el ámbito de la movilización social y la acción legal.

Finalmente, la conflictividad socioambiental emerge como el principal 
vehículo de resistencia y acción colectiva. La movilización social ha logrado 
visibilizar la problemática y forzar respuestas institucionales, mientras que 
el uso estratégico de herramientas jurídicas, como los amparos colectivos, 
ha permitido obtener avances significativos en el reconocimiento de derechos. 
El movimiento social FUPLDVTA ha articulado diversas estrategias de acción 
—asambleas, bloqueos y acciones legales— que evidencian la capacidad de 
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la sociedad civil para disputar el acceso a los recursos y cuestionar el mode-
lo dominante (Robledo et al., 2021). En este sentido, los resultados sugieren 
que el futuro de la Comarca Lagunera pasa necesariamente por el fortaleci-
miento de estas formas de organización social y por la exigencia de una ges-
tión hídrica que reconozca el agua como un derecho humano y un límite 
ecológico, más allá de la lógica de la racionalidad con arreglo a fines del 
capital (Alfaro, 1990).
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NOTAS

1	 Lázaro Cárdenas del Río (1895-1970), presidente de Méxi-
co entre 1934 y 1940, fue una figura central del naciona-
lismo revolucionario y del denominado cardenismo, una 
corriente de orientación reformista dentro del sistema 
político mexicano que impulsó una profunda reforma 
agraria basada en el sistema ejidal, así como la naciona-
lización de sectores estratégicos y una mayor intervención 
del Estado en la economía.

2	 El ejido es una forma de tenencia de la tierra establecida 
en México a partir de la reforma agraria de 1917 y conso-
lidada en la década de 1930, mediante la cual el Estado 
otorga tierras a comunidades campesinas para su uso 
colectivo. Se caracteriza por la propiedad social de la tier-
ra, donde los ejidatarios poseen derechos de usufructo, 
pero la propiedad última permanece bajo el dominio de 
la nación. Este régimen busca garantizar el acceso equi-
tativo a la tierra, fomentar la producción agrícola y for-
talecer la organización comunitaria (Sanderson, 1984).

3	 Norma oficial mexicana que regula los límites permisibles 
de calidad del agua para uso y consumo humano.

4	 El artículo 27 de la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos establece que la propiedad de las tier-
ras y aguas corresponde originariamente a la Nación, la 
cual tiene el derecho de transmitir su dominio a particu-
lares, constituyendo así la base de la propiedad privada. 
También regula la propiedad social, como los ejidos y co-
munidades, y define las facultades del Estado en materia 
de expropiación y aprovechamiento de recursos naturales.
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LA PARADOJA DEL PROGRESO: NEOEXTRACTIVISMO, 

DESPOSESIÓN HÍDRICA Y CRISIS SOCIOAMBIENTAL EN 

LA COMARCA LAGUNERA

Resumen
La Comarca Lagunera, en el norte de México, constituye 
un nodo metropolitano y un centro agroindustrial domi-
nado por la industria biotecnológica, particularmente la 
ganadería lechera. Este modelo productivo se sostiene en 
la sobreexplotación y contaminación del agua subterrá-
nea, en la medida en que la extracción de los acuíferos 
supera su capacidad de recarga natural, principalmente 
debido al cultivo intensivo de forrajes. Una de sus conse-
cuencias más graves es la presencia de hidroarsenicismo 
crónico endémico, con impactos significativos en la salud 
pública. Este artículo parte de un estudio de caso con el 
objetivo de analizar la idea de progreso asociada a la 
agrobiotecnología y su vínculo con la realidad sociológi-
ca regional y sus consecuencias socioambientales. Esta 
investigación se basa en una metodología cualitativa que 
incorpora un análisis fenomenológico de entrevistas rea-
lizadas a actores clave, centrado en sus experiencias y 
representaciones sociales en torno al agua. Los hallazgos 
sitúan la sobreexplotación hídrica como eje estructuran-
te de un modelo neoextractivista, caracterizado por la 
transferencia de los derechos de agua desde formas de 
propiedad social hacia esquemas de propiedad privada. 
Asimismo, este estudio evidencia la centralidad del po-
der económico en la configuración de las regulaciones, 
lo que contribuye a la persistencia de la crisis hídrica y 
al deterioro ecológico de la región.

THE PARADOX OF PROGRESS: NEO-EXTRACTIVISM, 

WATER DISPOSSESSION, AND SOCIO-ENVIRONMENTAL 

CRISIS IN THE COMARCA LAGUNERA

Abstract
The Comarca Lagunera, in northern Mexico, constitutes 
a metropolitan node and an agro-industrial center domi-
nated by the biotechnology industry, particularly dairy 
livestock production. This productive model is sustained 
by the overexploitation and contamination of groundwa-
ter, insofar as the extraction of aquifers exceeds their 
natural recharge capacity, mainly due to the intensive 

Palabras clave: 
Hidroarsenicismo; 

Agroindustria lechera; 

Sobreexplotación hídrica; 

Ecologia política; 

Crítica del desarrollo.

Keywords: 
Hydroarsenism; 

dairy agroindustry; 

water overexploitation; 

political ecology; 

critique to development.
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cultivation of forage crops. One of its most serious con-
sequences is the presence of endemic chronic hydroar-
senicism, with significant impacts on public health. This 
article, based on a case study, analyzes the idea of pro-
gress associated with agrobiotechnology and its link with 
the regional sociological reality and its socio-environmen-
tal consequences. The research is based on a qualitative 
methodology that incorporates a phenomenological 
analysis of interviews conducted with key actors, focu-
sing on their experiences and social representations re-
garding water. The findings situate water overexploitation 
as the structuring axis of a neoextractivist model, cha-
racterized by the transfer of water rights from forms of 
social property to schemes of private property. Likewise, 
the study highlights the centrality of economic power in 
the configuration of regulations, which contributes to 
the persistence of the water crisis and the ecological de-
terioration of the region.

O PARADOXO DO PROGRESSO: NEOEXTRATIVISMO, 

ESPOLIAÇÃO HÍDRICA E CRISE SOCIOAMBIENTAL NA 

COMARCA DE LAGUNERA 

Resumo
A Comarca Lagunera, no norte do México, constitui um 
nó metropolitano e um centro agroindustrial dominado 
pela indústria biotecnológica, particularmente pela pe-
cuária leiteira. Este modelo produtivo sustenta-se na so-
breexploração e na contaminação da água subterrânea, 
na medida em que a extração dos aquíferos supera a sua 
capacidade de recarga natural, principalmente devido ao 
cultivo intensivo de forragens. Uma de suas consequên-
cias mais graves é a presença de hidroarsenicismo crô-
nico endêmico, com impactos significativos na saúde 
pública. Este artigo, a partir de um estudo de caso, anali-
sa a ideia de progresso associada à agrobiotecnologia e 
sua relação com a realidade sociológica regional e suas 
consequências socioambientais. A investigação baseia-se 
em uma metodologia qualitativa que incorpora uma aná-
lise fenomenológica de entrevistas realizadas com ato-
res-chave, centrada em suas experiências e representações 
sociais em torno da água. Os resultados situam a sobre-
exploração hídrica como eixo estruturante de um modelo 

Palavras-chave: 
Hidroarsenismo; 

Agroindústria leiteira; 

Superexploração da água; 

Ecología política; 

Crítica do desenvolvimento.
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neoextrativista, caracterizado pela transferência dos direi-
tos de água de formas de propriedade social para esquemas 
de propriedade privada. Da mesma forma, o estudo eviden-
cia a centralidade do poder econômico na configuração das 
regulações, o que contribui para a persistência da crise hí-
drica e para a deterioração ecológica da região.



28-29

LA PARADOJA DEL PROGRESO: NEOEXTRACTIVISMO, DESPOSESIÓN HÍDRICA Y CRISIS SOCIOAMBIENTAL
SO

C
IO

L.
 A

N
T

RO
PO

L.
 | 

R
IO

 D
E 

JA
N

EI
RO

, V
.1

6.
02

: e
25

00
78

, 2
02

6

Emilio Alberto Salas Guadiana cuenta con un Máster en Educa-
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Fuente de financiamiento: Este trabajo no recibió financiamiento 
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